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Zaffaroni, Eugenio

En busca de las penas perdidas

Capítulo 4: necesidad y posibilidad de una respuesta marginal

1.-  La necesidad de la respuesta marginal para contener el genocidio


Hace cinco siglos que nuestro fue sometido a un proceso de actualización histórica incorporativa, incorporación a la civilización mercantil, llevada a cabo vía el colonialismo y el neocolonialismo (ambos, dos capítulos del genocidio); lo que tuvo como consecuencia la implantación de un control social punitivo transculturado, funcional a los objetivos colonialistas como neocolonialistas..


Colonialismo = Revolución Mercantil = Siglo XVI


Neocolonialismo = Revolución Industrial = Siglo XVIII-XIX


Siglo XX= Revolución Tecno-científica: la teleinformática, la tecno-biología, la energía nuclear, la robótica.


Esta aceleración historico-tecnológica produce ya efectos:

1) La terciarización de la economía, volcada a los servicios

2) Recorte de presupuestos sociales, desplazándose fondos a la maquina represiva del Estado.

La reducción de las clases obreras + el endeudamiento de los países latinoamericanos + el desempleo = así uno de los sectores más afectados es el de las clases marginales urbanas, causando en ellas el aumento de la pobreza, esta nueva marginación aumentará la clientela del sistema penal latinoamericano . 



A  (  pobreza   (  presos

De no modificarse y revertirse la actual tendencia en el año 2000 estaremos fuera de toda competencia internacional, con una población joven deteriorada, con notoria marginación urbana, con alta reducción de la clase obrera; así no es difícil imaginar un control por el terror de Estado mediante el aumento de los fusilamientos sin proceso y la tolerancia oficial de grupos de exterminio.

Esta perspectiva apocalíptica pondría a cargo del sistema penal una función: la de contener a aproximadamente el 80% de la población de la región, que serían los sumidos en la pobreza.

Así una pieza clave para sortear el peligro de un tecno-colonialismo genocida es el manejo del sistema penal y su control, neutralizándolo como instrumento de dicho peligro tecno-colonialista.

Esta necesidad de neutralizar la funcionalidad del sistema penal para el proyecto tecnocolonialista, basta para probar la extrema urgencia de una respuesta marginal.

2.- Nuestros sistemas penales están operando un genocidio en acto.

Hay muertes en los enfrentamientos armados (los más simulados), hay muertes anunciadas de testigos y jueces, hay muerte de presos, etc.

Así, el genocidio colonialista y neo-colonialista no ha terminado en nuestro margen: lo siguen llevando a cabo nuestros sistemas penales y si no los detenemos a tiempo serán los encargados del genocidio tecno-colonialista.

3.- El verdadero ejercicio de poder de un sistema penal no es el represivo sino el configurador.

4.- El ejercicio de este poder en nuestro margen es enorme. Así las agencias no judiciales (la policía) de nuestro sistema penal, militarizadas, funcionan con entera discrecionalidad, funcionamiento avalado por las agencias judiciales. Así la policía tiene poderes para imponer penas, violar domicilios, requerir documentación identificatorio, expedir esa documentación, privar de libertad. Es decir un poder que va más allá de la represión.

En cuanto la policía ve amenazado su poder, por alguna tentativa de reforma, inmediatamente el aparato de propaganda del sistema penal (los medios masivos de comunicación) desatan una campaña de “ley y orden” cuyo objetivo es el de atemorizar a la población y provocar el reclamo público de “mano dura”.

5.- Los medios masivos de comunicación social son hoy elementos  indispensables para el ejercicio del poder de todo el sistema penal.

Los medios masivos son los grandes creadores de la ilusión de los sistemas penales, en dos niveles:

1) A nivel trasnacional: a través de las series televisivas policiales, donde la única solución es la supresión del malo, hay desprecio por la vida y la dignidad humana. Todo esto no es casualidad sino una programada propaganda a favor del reforzamiento del poder, del control social verticalizado-militarizado de toda la sociedad.

2) A nivel de las coyunturas nacionales: 
a) generar las campañas de “ley y orden”, cuando las agencias policiales ven amenazado su poder.

b) Fabrican los estereotipos del criminal. Así, el sistema penal opera siempre selectivamente y selecciona conforme a los estereotipos que fabrican los medios de comunicación. A los estereotipos es los que encontramos prisionizados.


El estereotipo del criminal en América Latina es el del hombre joven de clase baja.


Cada estereotipo requiere un rol. Las personas criminalizadas asumieron ese rol.








c) Los medios tienen una gran capacidad reproductora de la violencia.








d) Los medios son el mejor instrumento para incentivar el consumo de tóxicos.

6.- La reproducción ideológica de los discursos de los sistemas penales tiene lugar en las universidades = usinas ideológicas: piezas claves del sistema penal. Aún más en países de primer mundo.

7.- Nuestros sistemas penales reproducen su clientela mediante un proceso de selección y condicionamiento criminalizante.

El estereotipo se nutro con los caracteres generales de los sectores más desposeídos, pero la selección es, en principio, más o menos arbitraria.

Dijimos que el estereotipo requiere de un rol y la mayor sensibilidad a los requerimientos de rol esta en relación directa con la posibilidad de invasión que ofrezca el sujeto. Cuando la persona asume el papel que le asignan las agencias penales está contribuyendo al sostenimiento del sistema penal.

Una persona comienza a ser tratada “como sí fuese”, aunque no haya realizado ningún comportamiento que implique infracción; al generalizarse el trato conforme al “como si fuese” y sostenerse en el tiempo la persona se comporta finalmente conforme al rol asignado, o sea, “como si fuese”, con lo cual termina “siendo”.

8.-  La prisión es una maquina deteriorante: genera una patología cuya característica más saliente es la regresión. En prisión su vida nada tiene que ver con la de un adulto: se le priva de todo lo que hace a un adulto (fumar, beber, sexo, etc.). Esto lesiona la autoestima en todas las formas imaginables. A esto le sumamos las deficientes, paupérrimas condiciones de las prisiones.

El efecto de la prisión, la prisionización, sin duda es deteriorante y sumerge a la persona en una “cultura de jaula” que nada tiene que ver con la vida del adulto en libertad.

La prisión “invade” al sujeto con su requerimiento de rol, y en algunos casos esta invasión tendrá un efecto desestructurante y el deterioro del sujeto será hacia la psicosis o el suicidio.

9.- Las “agencias ejecutivas” del sistema penal son la policía y la penitenciaria. Ambas son agencias militarizadas, integradas con personas reclutadas de los segmentos carenciados de la población, es decir, de los mismos en que se produce la victimización y la criminalización.

Proceso de policización: el policizado es seleccionado de la misma franja etaria masculina que los criminalizados y también conforme a un estereotipo, se le introduce en una practica corrupta, debido al poder incontrolado de la agencia de la que pasa a ser parte, se le entrena en un discurso externo moralizante y una practica interna corrupta.

El estereotipo popular señala al policizado como el sujeto “vivo”, zorro y corrupto. Junto a este estereotipo del policizado hay un requerimiento de rol = violencia justiciera, solución de los conflictos sin necesidad de intervención judicial, machismo, valor en límites suicidas.

El hombre policizado se encuentra en una situación anómica. Pierde las pautas de sus grupos originarios de pertenencia, estos grupos lo ven “raro” y lo trata con desconfianza; los grupos medios no lo aceptan y en general lo desprecian; y las cúpulas los amenazan con sanciones laborales graves sino se someten al sistema.

Así el policizado sufre una gran perdida de identidad y por ende es parejo su grado de deterioro.

10.- Las agencias judiciales son máquinas de burocratizar. 

A los agentes de estas agencias se los recluta por lo general entre los sectores medios y medios-bajos.

El proceso de entrenamiento al que se los somete es igualmente deteriorante de la identidad y se lleva a cabo mediante la introyección de falsos signos de poder.

Una vez internalizadas las pautas de la agencia, el agente debe responder a los requerimientos de rol: asepsia ideológica, neutralidad valorativa, sobriedad, suficiencia, con discurso moralizante.

El operador de esta agencia asienta su identidad en su cargo y su jerarquía. Rechaza los relámpagos de conciencia acerca de las limitaciones de su poder, por el sufrimiento que le provocan y por conservar su función: el único camino es la burocratización o sea, las respuestas estereotipadas, la conformidad con las pautas “de siempre”, la “ineficacia entrenada” mediante la elevación de los medios a la categoría de los fines, es decir, todo lo que es bien conocido como “comportamiento obsesivo”.

Todo esto debilita el poder de la propia agencia judicial, pero este debilitamiento  es funcional al ejercicio del poder configurador positivo de las restantes agencias del sistema penal.

Plantea que el juez se encuentra más amenazado en su identidad porque suele tener un rol mucho más internalizado que el propio policizado.

11.-  Así, contemplando la prisionización, la policización y la burocratización, vemos que el sistema penal es un complejo aparato de deterioro regresivo humano que condiciona falsas identidades y roles negativos.

Los sistemas penales violan los DDHH no solo de los criminalizados sino de sus propios operadores.

El sistema penal es plurifuncional, entre estas funciones emerge, como la más notoria, la creación y profundización de antagonismos y contradicciones sociales y consiguiente debilitamiento y destrucción de vínculos comunitarios, horizontales o de simpatía.

No en vano se fomenta que el sistema penal genere estos antagonismos mediante el deterioro regresivo de identidades y la creación de roles artificiales o los antagonismos entre los distintos grupos de carenciados,  en el interior de estos mismos grupos; todo lo cual lleva a erigir al sistema penal en el mayor obstáculo para la paz social y para la coalición civil frente al ejercicio arbitrario del poder.

Una sociedad verticalizada es una sociedad dependiente e impedida de toda tentativa de aceleración histórica, en tanto que una sociedad que equilibre la verticalidad y la horizontalidad es más resistente a la dominación neo y tecno-colonialista.

Así nuestro sistema penal es un instrumento de dominación neo-colonial y amenaza con convertirse en el instrumento de dominación tecno-colonial más eficaz que se haya inventado.

Así, si el tecno-colonialismo implica nuestro apocalipsis. Si a este tecno-colonialista lo mantiene el sistema penal actual, haciendo de nuestra sociedad verticalizada y sin posibilidad de aceleración histórica: la única salida al apocalipsis es cambiar el sistema penal, esa es la respuesta que debemos dar desde el margen.

2.- La necesidad de una respuesta marginal

El ejercicio del poder de los sistemas penales resulta incompatible con la ideología de los DDHH.

Los DDHH constituyen una ideología programática para toda la humanidad (no son una mera ideología instrumental); pero un programa implica una potencial realización del mismo; así este programa debe realizarse, como transformación social y, por supuesto, también individual.

Los DDHH no son una utopía, sino un programa de transformación de la humanidad a largo alcance.

Por el contrario, los sistemas penales son instrumentos de cristalización de la desigualdad de los derechos en todas las sociedades.

Los discursos penales liberales, que genero la formulación de los DDHH fueron en la práctica un instrumento de mínima intervención penal, que no pudo llevarse a cabo por imperio de la dinámica competitiva de la lucha hegemónica generada por la revolución industrial. El control policial militarizado se puso al servicio de esas luchas.

Recién con el genocidio nazi se retomaron las ideas hasta entonces archivadas.

La actual configuración del sistema penal proviene de los albores de la revolución mercantil.

Con la revolución industrial se aumento se aumento su poder mediante la generalización de las agencias policiales en los siglos XVIII y XIX que desde entonces son las que ejercen su más importante poder configurador y el positivo.

Así, se nos impone la necesidad y urgencia, desde la perspectiva de la programación transformadora que implican los DDHH y desde la deslegitimación del sistema penal, de una respuesta.

3.- La necesidad de una respuesta es un planteo optimista

Dar una respuesta a la deslegitimación del sistema penal implica hallar una respuesta que contribuye a disminuir la violencia en curso, que quiebre la curva ascendente de la misma.

Percibimos al sistema penal en términos de un altísimo costo de vidas humanas.

Desde esta perspectiva surge una cuestión ética = se puede elegir la vida o se puede elegir la valoración del sistema.

Creemos que la decisión éticamente correcta es la que elige la valoración de la vida, pese al coraje de pensar. Tener el valor de pensar y elegir y apostar a la vida; es la actitud de optimismo consciente que asumimos.

Creemos que es posible reducir los niveles de violencia, salvar muchas vidas humanas, evitar mucho dolor inútil y finalmente, hacer desaparecer un día al sistema penal y reemplazarlo por mecanismos reales y efectivos de solución de conflictos.

4.- Las dificultades para una respuesta marginal

Por hallarnos en un margen del poder mundial, no resulta sencillo estructurar una respuesta dependemos de marcos teóricos centrales y de sus elementos. Esto nos impone valernos de esos elementos, seleccionándolos y combinándolos conforme a algún criterio que nos permita “ver” los componentes teóricos necesarios y útiles para jerarquizar y defender la vida humana y la dignidad del hombre.

Sobre esta premisa selectiva –que llamamos “realismo marginal”- es claro que obtenemos una referencia teórica sincrética. 

5.- Algunas bases para la selección realista y marginal de elementos teóricos

- Asignamos al mal una realidad y no una simple “falta de bien”, es mal es una realidad social

Realismo:

- Renunciar a cualquier modelo ideal

· Tomaremos como dato primordial la vida humana

· Rechazar las ficciones y las metáforas, como las metáforas contractualistas y organicistas.

- Denota en primer lugar que estamos ubicados en la periferia del poder

Marginal
- Por esta razón, señalamos la necesidad de adoptar una perspectiva de nuestros hechos de poder en el marco de la relación de dependencia con el poder central.

- Se señala así a la mayoría de la población latinoamericana marginada del poder y objeto de la violencia del sistema penal.

Plantea, Zaffaroni, que la civilización industrial fue avanzando depredatoriamente sobre el planeta con increíble violencia, violencia que margina brutalmente a indios, negros, judíos, musulmanes, minorías, a sus propias culturas campesinas centrales, siendo nuestro margen un fenómeno planetario que no tiene similitud porque todos esos marginados hemos venido a concentrarnos en un territorio muy extenso.

Nada puede comprenderse de nuestro margen sino se lo asume y por ende sino se asume nuestra marginación de la historia etnocentrista de la civilización industrial.

El realismo marginal, en lo criminológico, nos permitirá acercarnos a la realidad de nuestro sistema penal con la intención de buscar el saber necesario para disminuir sus niveles de violencia en forma inmediata y para suprimirlos en forma mediata.

Así entendemos que la criminología es el saber necesario para instrumentar una decisión política = salvar vidas humanas y disminuir la violencia política en nuestro margen y algún día llegar a la supresión del sistema penal y su reemplazo por formas efectivas de solución de conflictos.

El realismo marginal nos ayudará a la construcción de un nuevo discurso jurídico-penal que se limite a pautar las decisiones de las agencias judiciales con el mismo objetivo político de reducir la violencia tomando en cuenta la información criminológica acerca de la operatividad real de los sistemas penales.

Un realismo marginal no implica un aislamiento teórico, sino una nueva perspectiva teórica ensayada desde otro punto del poder, una crítica y una respuesta desde otro momento del poder, teniendo en cuenta que la red del poder es siempre la misma.

En síntesis el realismo marginal puede:

1) Revelar más nítidamente los caracteres estructurales de todo sistema penal, dado que en nuestro margen son más evidentes, en razón de su mayor nivel de violencia.

2) Mostrar cómo opera la red de poder planetaria al señalar las particularidades de su ejercicio de poder en el margen..

El objetivo más inmediato debe ser la reducción del número de muertes y la generación de espacios de libertad social que permitan la reconstrucción de vínculos comunitarios pese a la concentración urbana.

Las tácticas para lograr el objetivo son:

1) Introducir un discurso diferente y no violento en las usinas reproductoras de la ideología del sistema penal.

2) Es clave la neutralización del aparato de propaganda violenta del sistema penal,  o sea, la introducción de mensajes diferentes en los medios masivos de comunicación.

3) La disminución de la intervención penal por la vía de la descriminalización y el principio de oportunidad procesual es uno de los caminos que posibilitan la disminución de la violencia del sistema penal. Pero siempre que esto no implique una intervención  mínima de la agencia judicial y no intervención máxima de la agencia policial (esto sería aumentar el poder represivo y configurador del sistema penal).

